
Retiro de Tolosa. 14-XI-1946 

 

1º Los males presentes... 

Aunque nos hemos hecho un poco a ellos, éstos se dejan sentir terriblemente... 

Comenzó España, siguieron las demás naciones... y hoy los frutos de aquellos males 

unidos a otros nuevos, son tales que hacen crujir al mundo entero... 

El hombre -y más la mujer- se han vuelto insensatos, cierran sus ojos y se lanzan al 

abismo... 

 

2º ¿Cuál es la misión del sacerdote en estos momentos?  

Está a la vista..., pero no la vemos o no la queremos ver... 

Tomemos ejemplo del Antiguo Testamento... ¿Qué era el sacerdote?  

Abro el Levítico y dice: Cap. XXI o pág. 119). 

Cuando el sacerdote no ha cumplido su misión, Dios ha castigado a los pueblos. 

 

3º La intervención del sacerdote en los graves castigos de Dios (Oseas y Joel).  

Págs. 922 – 924 – 28 – 29. (Helí. Mat). 

El sacerdote en el pueblo es personaje de una trascendencia espantosa. 

Lo mismo su mal como su bien son de terrible influencia. 

Muchísimos de nuestros males se deben al sacerdote y también los bienes...  

El sacerdote es mediador... Cristo se dedicó a formar sacerdotes... 

 

A. Amundarain 

Escritos inéditos. 
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